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INTRODUCCIÓN  

El amor romántico es uno de esos fenómenos que han inspirado a muchos filósofos, y ha 

sido el tema principal de muchas películas o novelas. Y aunque su complejidad ocasione 

una gran dificultad a la hora de estudiarlo, todo el mundo ha experimentado alguna vez 

en su vida este fuerte sentimiento que dirige todos nuestros sentidos y nos impulsa a 

estar con la persona amada 

LA PSICOLOGÍA DEL AMOR Y SU RELACIÓN CON LAS DROGAS  

Hasta hace tan solo unos años se trataba el amor como una emoción, pero a pesar de 

que en momentos puntuales pueda parecerlo, tiene muchas características que lo 

diferencian de éstas (las emociones). 

Pero la complejidad del amor no se limita a estas dos áreas del cerebro. Según las 

conclusiones de un estudio dirigido por Stephanie Ortigue, de la Universidad de Syracuse 

(Nueva York) y publicado en la revista Journal of Sexual Medicine, se activan hasta 12 

áreas del cerebro que trabajan conjuntamente para liberar las sustancias químicas como 

la dopamina, la oxitocina, la vasopresina, la noradrenalina o la serotonina. 

Esta misma investigación comprobó que, dependiendo de los diferentes tipos de amor, se 

activan diferentes zonas relacionadas con el sistema de recompensa (en la que se 

encuentra el área tegmental ventral) y algunas funciones cognitivas superiores. Puedes 

saber más sobre las diferentes clases de amor en nuestro artículo: “La teoría triangular 

del amor de Sternberg” 

De la locura del enamoramiento a la racionalidad del amor 

 El amor ha despertado mucho interés en la comunidad científica. Algunas 

investigaciones se han centrado en analizar las fases del amor, aunque muchas veces se 

han generado discrepancias entre los expertos. 

No todo el mundo supera estas fases, pues del proceso de la intensa cascada química 

del enamoramiento hay que dar paso a un amor más consolidado que se caracteriza por 

una confianza más profunda 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



4.2 AMOR, GENITALIDAD Y EROTISMO  

4.2.1 AMOR 

El amor romántico es uno de esos fenómenos que han inspirado a muchos filósofos, y ha 

sido el tema principal de muchas películas o novelas. 

De hecho, las investigaciones recientes concluyen que el amor es un impulso y una 

motivación más que una emoción. 

Sin duda, la psicología del amor es un tema interesante, y en este artículo os hablaré 

sobre la química del amor y la importancia que tienen la cultura y las expectativas a la 

hora de enamorarnos. 

La psicología del amor y su relación con las drogas 

 Hasta hace tan solo unos años se trataba el amor como una emoción, pero a pesar de 

que en momentos puntuales pueda parecerlo, tiene muchas características que lo 

diferencian de éstas (las emociones) 

el amor es un impulso y una motivación, puesto que los resultados de su investigación 

confirmaron que se activan dos importantes áreas relacionadas con las conductas 

motivantes: el núcleo caudado y el área tegmental ventral (ATV), ambas regiones muy 

inervadas por neuronas dopaminérgicas y relacionadas con la repetición de conductas 

placenteras como el sexo o las drogas. 

Según las conclusiones de un estudio dirigido por Stephanie Ortigue, se activan hasta 12 

áreas del cerebro que trabajan conjuntamente para liberar las sustancias químicas como 

la dopamina, la oxitocina, la vasopresina, la noradrenalina o la serotonina. 

El amor modifica nuestro cerebro e induce a cambios en nuestro sistema nervioso 

central, pues activa un proceso bioquímico que se inicia en el córtex, da lugar a 

respuestas fisiológicas intensas y produce una gran sensación de euphoria 

Esta misma investigación comprobó que, dependiendo de los diferentes tipos de amor, se 

activan diferentes zonas relacionadas con el sistema de recompensa (en la que se 

encuentra el área tegmental ventral) y algunas funciones cognitivas superiores 

De la locura del enamoramiento a la racionalidad del amor  

El amor ha despertado mucho interés en la comunidad científica, Para John Gottman, 

autor del libro Principa Amoris: The New Science of Love, el amor romántico tiene tres 

fases bien diferenciadas que van apareciendo de forma secuencial, del mismo modo en 

el que las personas nacen, crecen y envejecen. Estas fases son: la limerencia (o 

enamoramiento), amor romántico (construcción de lazos afectivos) y amor maduro. 

No todo el mundo supera estas fases, pues del proceso de la intensa cascada química 

del enamoramiento hay que dar paso a un amor más consolidado que se caracteriza por 

una confianza más profunda 

Hormonas y neurotransmisores relacionados con el enamoramiento y el amor 

 Algunos investigadores han intentado averiguar qué ocurre exactamente en nuestro 

cerebro, que neurotransmisores y hormonas intervienen en este fenómeno y por qué 

cambian nuestros pensamientos y nuestra conducta cuando alguien nos conquista. 



Theresa Crenshaw, en su libro La alquimia del amor y la lujuria, explica que no cualquiera 

puede hacernos sentir esta mágica sensación, pero cuando el enamoramiento ocurre, 

entonces, y solo entonces, la cascada de neuroquímicos del enamoramiento estalla para 

cambiar nuestra percepción del mundo. 

4.2.2 GENITALIDAD  

La sexualidad y la genitalidad no son lo mismo, sin embargo se entrelazan en una 

dimensión relacional donde la analogía es la función básica de la sexualidad y requiere, 

exige, no solo el deseo sino la apertura y la atención hacia el otro a través del afecto, la 

comunicación y la duración. Es un concepto parcial del sexo del individuo y de su 

conducta sexual, reduciendo ambos conceptos al aspecto anatómico fisiológico de los órganos 

genitales o reproductores. Es por esto que la sexualidad es el conjunto de condiciones anatómicas, 

fisiológicas y psicológico-afectivas que caracterizan cada sexo, es decir, el conjunto de 

fenómenos emocionales y de conducta relacionados con el sexo, que marcan de manera 

decisiva al ser humano en todas las fases de su desarrollo. 

La sexualidad humana de acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS) se 

define como: “Un aspecto central del ser humano, presente a lo largo de su vida. Abarca 

al sexo, las identidades y los papeles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, la 

reproducción y la orientación sexual. 

Cuando hablamos de sexualidad, entendemos la unión de dos personas que unen sus 

genitales. Y si la genitalidad es sexualidad, entonces podríamos llegar a tener sexo sin 

que entren en juego nuestros genitales. 

Sin embargo, actualmente el concepto de sexualidad engloba el de genitalidad, ya que 

contempla otros aspectos definitorios de la vida sexual como son elementos culturales, 

emocionales, sociales, hormonales, etc. 

La sexualidad es mucho más amplia que la genitalidad, ya que incluye todas las 

experiencias placenteras. Es por eso que la sexualidad se define en relación con el 

placer, y el placer genital es uno de los placeres posibles. 

La sexualidad influye sobre procesos fisiológicos y psicológicos, pero ante todo es la 

expresión de una necesidad de comunicación física que excede ampliamente el aspecto 

genital de la sexualidad. Confundir sexualidad y genitalidad es dejar de lado el 

componente afectivo, factor que determina la calidad de la relación con el otro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CONCLUSIÓN  

En la antigüedad el amor como una pasión dolorosa, sin embargo, apetecible. El mito del 

andrógino es muestra de ello. Los seres humanos eran considerados incompletos y la 

búsqueda de su otra mitad resultó dolorosa y no siempre exitosa. En este contexto no 

existió una verdadera teoría del amor. Platón estuvo próximo de hacerlo, con el eros 

platónico, pero como lo vinos antes, desnaturalizó la acepción para transformarla en un 

erotismo filosófico, sublimado y contemplativo, del que, por lo demás, se excluía a la 

mujer de carne y hueso, o sea, se negó la sexualidad, aunque se partió de ella. No es 

sino hasta próximos al final de la edad media que, en Francia, se inicia la especulación 

sobre el amor, no como algo contemplativo, individual ni extraviado, sino como un modo 

de vida superior; claro está, sin perder su contacto con la sexualidad y con el erotismo, es 

cuando aparece el amor cortés. El amor comienza con la mirada del otro, la persona que 

amamos. Al igual que en el erotismo, el amor tiene como base lo físico. Está atado a lo 

corpóreo por la fuerza de la gravedad de lo sexual, por el placer y por la muerte. Pero es 

mucho más, es una forma de comunicación especial, es una especie de afecto, una 

alteridad particular basada en la libertad y en el reconocimiento del otro en cuanto tal: “El 

amor, a su vez, también es ceremonia y representación, pero es algo más: una 

purificación, como decían los provenzales, que transforma al sujeto en objeto del 

encuentro erótico en personas únicas. 
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